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Prólogo

E
l conocimiento científico es básico para guiar los procesos de 
toma de decisiones y orientar las acciones de manejo prioritarias 
a desarrollar, siendo una de las principales claves que determina 
el éxito o el fracaso en el manejo de las áreas protegidas. En el 

caso particular de Galápagos, disponer del mejor conocimiento científico 
posible resulta esencial para poder lograr un adecuado manejo tanto 
del Parque Nacional y la Reserva Marina, como del archipiélago en su 
conjunto, tal como se recoge en el actual Plan de Manejo del PNG. 

Sólo a través de una investigación científica sólida y bien articulada se 
puede profundizar en el conocimiento de los componentes naturales y 
socioeconómicos de un territorio; así como de sus interrelaciones y los 



efectos de estas en la sostenibilidad futura, especialmente en el actual 
contexto de cambios acelerados e incertidumbre que caracterizan al 
mundo en general y al archipiélago en particular.

Sin embargo, considerando que por un lado el mundo de la investigación 
es muy amplio y por otro que los recursos económicos para desarrollarse 
siempre son escasos, es necesario establecer prioridades claras sobre los 
temas a ser investigados, teniendo como premisa fundamental que los 
resultados de los proyectos científicos contribuyan eficaz y efectivamente 
a solucionar problemas de manejo, especialmente en el momento actual 
que el archipiélago ha sido incluido en la lista de patrimonios en peligro 
de la UNESCO. Galápagos  necesita dar solución a una serie de problemas 
urgentes, muchos de los cuales tienen su respuesta en la investigación 
científica; sobre cuya base se espera poder tomar decisiones de manejo 
sólidas para garantizar la conservación de la integridad ecológica y la 
biodiversidad del archipiélago, asegurando, a la vez, elevados niveles de 
bienestar para la población local.

Este año, cuando se conmemoran los 50 años de creación del Parque 
Nacional Galápagos como el primer Parque Nacional del Ecuador, y los 
200 años del nacimiento de Charles Darwin, probablemente el científico 
más famoso de cuantos hayan visitado las islas, resulta particularmente 
idóneo para analizar la valiosa investigación realizada en Galápagos hasta 
la fecha y, sobre esa base, proponer nuevas prioridades que permitan 
afrontar los retos del futuro. En ese contexto, la colección de artículos 
que conforman este libro es muy relevante y sin duda servirá de gran 
ayuda y orientación no sólo para el PNG sino para las instituciones 
nacionales e internacionales que se dedican a la investigación científica 
en Galápagos.

Finalmente, estoy convencido que esta herramienta permitirá mejorar e 
incrementar los vínculos entre la investigación y el manejo, relación que 
es fundamental para poder abordar los problemas de conservación del 
archipiélago y así lograr el mejor modelo posible de sustentabilidad.

Edgar Muñoz
Director

Parque Nacional Galápagos
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T
odo libro debe ser juzgado por sus resultados. El esfuerzo intelec-
tual que el lector tiene en sus manos se planteó el reto de hacer 
una propuesta justificada y coherente de políticas públicas para 
la promoción de la investigación científica en Galápagos. El punto 

de partida de este trabajo fue una valoración crítica de los logros y límites 
de la abundante, importante y valiosa producción científica realizada en 
el archipiélago. Sin desdeñar el valor de los conocimientos acumulados, 
somos parte del amplio cauce de opiniones que reclaman un cambio en 
el eje de las prioridades de la investigación: hay que orientar la produc-
ción de conocimientos hacia el objetivo de la sustentabilidad.

Esa nueva prioridad no solo exige cambiar los temas prioritarios de in-
vestigación. Exige un nuevo tipo de relación entre los científicos y las 
comunidades con las que interactúan. Implica inventar nuevos concep-
tos y audaces teorías para abordar la interacción entre componentes 
bio-físicos y componentes socio-culturales del territorio. Supone crear 
nuevas herramientas institucionales para promocionar la investigación y 
para orientarla hacia las prioridades fijadas participativamente. Reclama 
la creación de nuevas metodologías para integrar y valorar otras formas 

Introducción
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de conocimiento, para reconocer la importancia del debate público en la 
producción de saberes útiles, para promover un auténtico desarrollo no 
solo por la aplicación de sus resultados, sino por la forma en que apoya 
la multiplicación de las capacidades locales. Requiere una desestabiliza-
ción de viejas certezas anquilosadas para instalarnos en medio de las in-
certidumbres de un manejo adaptativo e ingenioso de las presiones que 
sufren los ecosistemas y los cambios sociales revolucionarios que hacen 
falta para que nuestra sociedad sea digna de las mejores aspiraciones 
humanas. Necesitamos nuevos saberes y nuevas formas de producirlos, 
si queremos desbrozar el camino hacia un proyecto que nadie ha logrado 
en el mundo pero que todos buscamos casi a ciegas: una sociedad sos-
tenible.

Este libro hace algunas propuestas específicas en esa dirección y las jus-
tifica de tres maneras. Primero, mediante una lectura de las estadísticas 
de la producción científica del pasado, en la que quedan claramente esta-
blecidas las prioridades que la animaron. Segundo, mediante el análisis 
de lo que la historia de la producción científica ha dejado como huella 
en las percepciones y actitudes de la población local, en el que se revela 
la ambivalencia de una gran desconfianza social mezclada con las expec-
tativas y aspiraciones de superar los desencuentros. Tercero, mediante 
la propuesta de un intento preliminar por considerar integradamente los 
desafíos sociales y ambientales de un territorio históricamente abierto a 
los circuitos económicos, físicos y simbólicos del mundo.

La presentación de las prioridades y esquemas de manejo institucional 
de la investigación científica para el manejo del Parque Nacional Galápa-
gos, muestra que ya han comenzado los intentos de avanzar en la misma 
dirección. Estamos lejos de ser los pioneros en la búsqueda de nuevos 
enfoques y de creativas soluciones a los contemporáneos desafíos de las 
ciencias en el archipiélago. Este libro es tan solo una modesta expresión 
de una demanda colectiva más amplia para la que habrá que encontrar 
variadas respuestas.

El último capítulo resume las propuestas de lineamientos para políticas 
públicas de investigación científica que derivan de este trabajo colectivo 
iniciado hace tres años. El capítulo fue el resultado del procesamiento 
de las investigaciones parciales resumidas en los capítulos anteriores, 
pero también de un esfuerzo de síntesis de varios talleres de debate in-
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terdisciplinario, de una consulta a científicos de todo el mundo y de va-
rias conversaciones con responsables políticos y funcionarios estatales 
en las islas y el continente. A todos los participantes les agradecemos 
sus aportes y sus críticas. Ninguno de ellos es responsable de los errores, 
omisiones y faltas de precisión existentes en esta propuesta.

Por todas estas razones, aspiramos a que este libro sea juzgado no solo 
por sus resultados, sino también por el proceso intelectual que propició. 
No es fácil hacer un trabajo colectivo y mucho menos transgredir las dis-
ciplinas académicas en las que nos formamos. El diálogo se dificulta no 
solo por la complejidad de los temas que abordamos y por la pasión que 
todos ponemos cuando discutimos sobre un territorio que nos importa 
entrañablemente. Se dificulta también porque aprendimos lenguajes di-
ferentes, porque venimos de tradiciones intelectuales donde las palabras 
no significan lo mismo, porque nos acostumbramos a dar por sentados 
ciertos objetivos sociales, ciertos principios filosóficos y ciertas catego-
rías conceptuales que no siempre sabemos poner en cuestión. Tenemos 
mucho por desaprender si queremos contribuir a inventar una realidad 
mejor.

Este libro invita a desaprender mucho más que a enseñar. Porque si to-
dos nuestros intentos del pasado han sido insuficientes para lograr en 
Galápagos el objetivo de una sociedad más justa, humana y sostenible, 
no solo para los seres humanos, sino para todas las especies con quie-
nes compartimos la tierra, significa que tenemos mucho que cambiar en 
nuestra forma de entender el mundo y de caminar en él. Desaprender es 
el primer paso para volver a pensar lo que nos rodea y enfrentar desafíos 
inesperados. Solo hemos empezado y no tenemos mucho tiempo. Com-
partir este intento provisional con los lectores para debatirlo con ampli-
tud, es una forma de seguir adelante.



Desde el punto de vista de la teoría de la evolución, las Galápa-
gos son uno de los lugares más estudiados del mundo. Su 
fama se basa en gran medida en una de las transformaciones 
de la cosmovisión occidental más importantes que se dieron 

durante la época moderna: las teorías de la evolución de Charles Darwin. 
Es bien conocido e incluso ha sido mitificado el viaje que realizó Darwin 
al archipiélago y la importancia que tuvieron sus observaciones durante 
su corta estadía para el desarrollo de sus teorías. Quizás menos conoci-
das son las visitas de otros muchos y muy respetables científicos, quie-
nes llegaron después de Darwin al archipiélago. Algunos llegaron con el 
propósito de probar que Darwin estaba en lo correcto, pero otros para 
demostrar que se había equivocado y que el evolucionismo darwiniano 
era una visión materialista, secular, atea y errada.

Galápagos, laboratorio
natural de la evolución:

una aproximación histórica
Diego Quiroga
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Existen diversos factores físicos, geográficos, oceanográficos y biológicos 
que hacen que las Galápagos sean tan especiales para los estudios cien-
tíficos. Entre los factores geográficos más importantes está, en primer 
lugar, la distancia entre las islas y el continente. Ésta permite a ciertos 
animales y plantas llegar a las islas, pero los aísla de sus parientes con-
tinentales más cercanos.  Otro es la distancia que separa a las islas entre 
ellas; están suficientemente cerca como para ser colonizadas por espe-
cies de otras islas, pero también suficientemente distantes para que es-
tas especies, una vez establecidas, permanezcan relativamente aisladas. 

Desde el punto de vista de la historia humana el alto nivel de endemismo 
se debe, en parte, al hecho de no haber sido colonizadas antes de la llega-
da de los europeos. Por lo tanto, no sufrieron la devastación de la fauna 
que sufrieron otras islas oceánicas del Pacífico hace más de 3.000 años 
con el aparecimiento de los primeros humanos (Whittaker 1998). Incluso 
tras la llegada de los europeos las Galápagos no tuvieron colonias per-
manentes hasta el siglo XIX. Además, existe el factor de la confluencia de 
corrientes marinas y del fenómeno de El Niño, lo que genera una diversi-
dad de ecosistemas con especies distintas y contrastantes, como corales 
y pingüinos, o lobos marinos con peces tropicales. 

El darwinismo y su idea de la selección natural constituyen uno de los 
núcleos conceptuales centrales de una red de ideas y teorías, cuya cons-
trucción se inicia con la Edad Moderna y en el siglo XV con pensadores 
como Bacon y Descartes. Este proceso consiste en la secularización de 
nuestra visión del mundo y la imposición de una visión mecanicista basa-
da en la idea de que la naturaleza puede ser explicada utilizando la razón 
y la lógica; la física y la química; la estadística y la genética. Es un proceso 
de desencantamiento de la naturaleza que elimina la fuerza de los espíri-
tus, de Dios y de otros entes supernaturales como causas y explicaciones 
válidas y necesarias (Botkin 1990). Ésta es una de las principales razones 
por las cuales, desde sus inicios, el darwinismo fue una amenaza para las 
ideas religiosas, las cuales mantienen la existencia de un poder espiritual 
que guía y explica la creación y la existencia de los organismos y el diseño 
de animales y plantas (Dennet 1996, Dawkins 1996). Antes de Darwin, el 
mundo natural era estable e inmutable, un mundo amable, un diseño 
perfecto del Creador. Las especies, por lo tanto, eran también inmutables 
y no se podía concebir que pudieran transformarse y cambiar.

Doscientos años después del nacimiento de Darwin y ciento cincuenta 
años después de haber sido publicada su obra maestra El Origen de las 
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Especies, las Galápagos continúan siendo uno de los lugares privilegia-
dos para que científicos de distintas disciplinas estudien los procesos 
que han transformado la vida y las especies en nuestro planeta. Este artí-
culo es, justamente, un breve recuento de cómo las Galápagos han juga-
do, y siguen jugando, un papel predominante en la construcción del para-
digma moderno sobre los seres vivientes y su evolución. Además, es una 
reflexión sobre la importancia de conservar la viabilidad de los procesos 
evolutivos que nos permiten confirmar y modificar el modelo darwiniano, 
como en pocos otros puntos del planeta se puede lograr.

Españoles, piratas y científicos

No tenemos evidencia arqueológica de asentamientos humanos en Ga-
lápagos antes del arribo de los europeos. Si existió algún tipo de con-
tacto entre los europeos y las islas, parece haber sido esporádico y no 
resultó en ningún tipo de proceso de colonización. Existen versiones, en 
ciertas narrativas prehispánicas, que hablan del hallazgo de las islas por 
parte de los habitantes precolombinos. Por ejemplo, en el caso de los 
Incas se dice que Tupac Yupanki navegó en el océano hasta llegar a islas 
lejanas. Es difícil asegurar, sin embargo, que se tratasen de las Galápa-
gos. En todo caso, de haber habido visitas precolombinas, no parecen 
haber existido asentamientos importantes o procesos de colonización de 
las islas (Latorre 1999). Este hecho tiene importantes implicaciones para 
el tipo de animales y plantas que se encuentran en las islas. Como Whi-
taker (1998) y otros han indicado, el proceso de colonización por parte 
de poblaciones nativas ha resultado en muchos casos devastador para la 
flora y fauna existente en las islas oceánicas. En las narrativas europeas, 
el primer relato sobre las islas data de los inicios de la Época Colonial 
cuando el Obispo de Panamá, Tomás de Berlanga, desesperado, sin vien-
to y empujado por la corriente de Panamá, llegó al archipiélago el 10 de 
Marzo de 1535 (Latorre 1999). Quería llegar al Perú, donde tenía que me-
diar en conflictos entre conquistadores. Había sido designado por el Rey 
para apaciguar las disputas y peleas en las cuales estaban enfrascados 
Pizarro y Almagro. Sin agua ni alimentos, y por accidente, Berlanga llegó 
a las Galápagos. En su frustración, al no encontrar qué beber, ni árboles 
con frutos o alimentos, y luego de haber perdido un hombre y dos caba-
llos comenta: 



Galápagos, laboratorio de la evolución

16

Pero en toda la isla no pienso que hay donde se pudiese sembrar una hanega de maíz, 
porque lo más della esta lleno de piedras muy grandes, que parece que algún tiempo 
llovió Dios piedras; e la tierra que ay es solo escoria sin que sirva, porque no tiene virtud 
para criar un podo de yerba, sino unos cardones, la oja de los cuales dixe que comía-
mos. 

(Crónica del descubrimiento de las islas Galápagos, por fray Tomás de Berlanga). 

Los españoles denominaron galápagos a las tortugas por su similitud 
con las monturas que usaban para montar sus caballos. Luego, utilizaron 
ese nombre para referirse a las islas. Después de éstas y similares expe-
riencias y descripciones, a los españoles les dejaron de interesar esas 
islas lejanas, secas, sin recursos ni gente, a las que ellos consideraban 
encantadas, misteriosas y fantasmales.

Debido, en parte, al miedo y desprecio que los españoles sentían por ese 
archipiélago lejano, los corsarios y piratas vieron en las islas un lugar 
ideal para refugiarse y esconderse. En 1575, Francis Drake fue el primer 
corsario en atravesar el estrecho de Magallanes e iniciar sus campañas 
en el Océano Pacífico, que hasta ese momento había sido un mar libre de 
piratas y corsarios. Los piratas, además, cruzaban el Istmo de Panamá y 
atacaban y se apoderaban de barcos españoles con los cuales luego de-
predaban la costa. Mataban y robaban las fortunas que existían en asen-
tamientos costeros como Panamá, Callao y Guayaquil, y se apropiaban 
de galeones que llevaban las riquezas extraídas de las ricas minas de 
Potosí y de otros lugares del Virreinato de Perú. Para defender las costas y 
los barcos en su extenso imperio andino, los españoles fortificaron algu-
nos de los puertos y construyeron en Guayaquil una flotilla denominada 
“Armada del Mar del Sur”. Este esfuerzo de España y sus colonias obligó 
a los piratas y corsarios a buscar lugares donde refugiarse, abastecerse de 
alimentos y agua, y descansar. En Galápagos encontraron un lugar ideal 
que les ofrecía no solamente un refugio, sino también un centro en el 
cual aprovisionar sus bodegas. Cazaban, o mejor dicho recolectaban, las 
enormes tortugas. Éstas podían vivir meses en las bodegas de sus barcos 
sin agua ni comida.

Nuestra idea estereotipada de los corsarios como aventureros y malean-
tes, criminales y violadores es más que equivocada, incompleta. Algunos 
piratas eran gente educada y curiosa que, además de hacer lo que hace 
un corsario (como robar, matar, violar y engañar), escribía sobre sus aven-
turas y sus descubrimientos. Algunos eran poetas, dibujantes y cartógra-
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fos. Algunos historiadores llaman a éstos los piratas ilustrados (Preston 
2004). Muchos estaban al servicio de la Reina o Rey de Inglaterra y apo-
yaban a esa nación en las cruentas batallas que consolidaron el imperio 
alrededor del mundo. A Suramérica llegaron algunos que eran  verda-
deros héroes en sus países de origen, como es el caso del propio Drake. 
Otros, como Dampier y Cowley, eran escritores y cartógrafos. Había entre 
ellos también navegantes consagrados. William Dampier fue una figura 
paradójica, como lo fueron algunos de sus compañeros. Sus recuentos y 
descripciones de viajes influyeron a Humboldt, quien lo consideraba el 
mejor escritor sobre viajes de todos los tiempos y a Darwin, quien llevó 
una copia de su libro en el Beagle la cual fue para él una fuente de inspi-
ración y de información. Sus descripciones de la fauna y la geografía de 
muchos lugares fueron generalmente adecuadas y precisas dentro de las 
limitaciones de la época (Preston 2004). Siendo el primer “naturalista” en 
viajar alrededor del mundo, Dampier comparó la fauna y flora que obser-
vó en distintos lugares. Fue uno de los primeros británicos en visitar las 
Galápagos y comentó sobre las tortugas marinas de las islas, a las cua-
les les llamó bastardas de las tortugas que observó en el Caribe, ya que 
eran más grandes y con caparazones más gruesos. Notaba ya, muchos 
años antes de que Darwin naciera, cómo diferencias sutiles entre anima-
les similares determinan variedades geográficas. Como buen corsario, y 
a diferencia de los piratas, era leal a la corona y a la Reina de Inglaterra. 
Como parte de la Marina Real llegó a comandar el primer viaje inglés de 
investigación durante el período de la expansión europea militar y cien-
tífica. Otro compañero de Dampier, Ambrose Cowley, describió las islas 
con cierto detalle escribió la primera descripción geológica e hizo los pri-
meros mapas que se conocen sobre las Galápagos. Nombró a las islas de 
acuerdo a sus intereses como pirata, bautizándolas con los nombres de 
aquellos nobles ingleses que habían contribuido a la que se consideraba 
era la noble causa de los corsarios. Otros corsarios de la época también 
comentaron sobre la existencia de formas extrañas e intrigantes en Ga-
lápagos. Uno de ellos fue el corsario Woodes Rogers quien en 1709 se 
preguntaba cómo pudieron llegar esas enormes criaturas a las islas, una 
pregunta aparentemente ingenua que luego causaría mucha discusión y 
debate entre los científicos de los siglos XIX y XX.

Dampier y Cowley habían capturado un barco danés en las costas de Áfri-
ca, a pesar de que para ese entonces Dinamarca no era un país con el 
cual Inglaterra estaba en disputa y por ende no les era permitido ata-
car dicha embarcación. Llevaba un cargamento de esclavas negras cuya 
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suerte jamás se ha llegado a conocer. Lo rebautizaron como el Bachelor 
Delight (la delicia de los solteros). Después de atravesar el estrecho de 
Magallanes trataron de atacar a barcos y ciudades en la costa, pero no 
tuvieron mucho éxito pues los españoles ya habían sido alertados de su 
presencia. Al no poder atacar la parte continental, decidieron refugiarse 
en las Galápagos, a pesar de que los prisioneros españoles que llevaban 
con ellos en el barco, aterrados, trataban de disuadirlos. Las islas, según 
los ibéricos, estaban encantadas.  Durante esa época, expediciones en 
el Océano Pacífico como las del Cap. James Cook habían generado en el 
público de la época cierto interés en Europa y fueron las bases sobre las 
cuales se concibe la expedición de Darwin en el M.S. Beagle. 

La historia de Darwin es bien conocida. Antes del viaje era un adoles-
cente algo perdido y sin un rumbo claro en la vida, proveniente de una 
familia respetada y  adinerada. Había tratado de estudiar medicina, pero 
le aburría estar metido en cuartos abriendo cadáveres. Tras dos años de 
intentar convertirse en médico, dejó la carrera para tratar de estudiar teo-
logía, la cual tampoco le entusiasmó. Su verdadera pasión era la natu-
raleza y siempre le interesó el campo. Cazar y recolectar animales eran 
sus pasatiempos favoritos y en Cambridge, mientras estudiaba para ser 
sacerdote, dedicaba muchas horas a aprender geología, biología y botá-
nica. Aprendió taxidermia de un negro norteamericano recién liberado de 
la esclavitud. 

Gracias al apoyo de su tío Josiah Wedgwood, miembro de la familia dueña 
de la famosa fábrica de cerámica, logró convencer a su padre para que 
le permitiese salir en un viaje alrededor del mundo. El tío utilizó sus in-
fluencias para que Darwin se embarcara en el Beagle, en un viaje cuyo prin-
cipal objetivo era el mapeo y la documentación con fines de incrementar 
el poder geopolítico del poderoso Imperio Inglés en distintos lugares en 
el mundo, más que nada en la costa suramericana. El capitán del Bea-
gle, Robert FitzRoy, un joven inteligente y de carácter difícil, buscaba un 
acompañante culto con quien compartir las historias y descubrimientos 
del viaje. Sabía que el anterior capitán del Beagle se había suicidado al no 
soportar la soledad de un viaje largo. Darwin tenía veintidós años cuando 
inició su viaje que duró cinco años alrededor del mundo. Ya estaba fa-
miliarizado con los escritos de Lamarck y Buffon y, por supuesto, con los 
de su abuelo, Erasmus Darwin. Estos autores de distintas formas habían 
hecho ya publicaciones sobre evolución y otros temas relacionados. Ha-
bía leído a Dampier y además de su libro llevaba consigo en el Beagle la 
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descripción de los viajes hechos por Humboldt. Llevaba el primer tomo 
del libro de Charles Lyell, quien proponía que el proceso de creación de 
las actuales formas geológicas seguía  los mismos principios que pode-
mos observar en el presente, que era lento y continuo,  y cuestionaba la 
idea de que el mundo había sido creado en el año 4004 A.C. o que hubiera 
sufrido una serie de catástrofes y creaciones sucesivas, como indicaban 
Cuvier y otros pensadores de ese tiempo. Tanto le interesaban las ideas 
de este geólogo, quien luego se convertiría en un aliado suyo, que solici-
tó que le enviaran el segundo tomo a un puerto en América del Sur. 

Charles Darwin se dio cuenta, desde muy temprano en su viaje, de lo que 
denominó la “marca continental”, es decir, que los animales y plantas 
que viven en islas oceánicas, a pesar de ser diferentes, tienen caracterís-
ticas que las hacen parecerse a las del continente más cercano. De esta 
característica de las islas oceánicas se percató tanto en Cabo Verde como 
en Galápagos. Además de esta similitud entre la parte continental y la 
insular, notó que, en el caso de archipiélagos que consisten de islas cer-
canas, pero separadas, los animales y las plantas están de alguna manera 
emparentados entre sí. Estas observaciones, junto con las realizadas por 
científicos en Inglaterra una vez que vieron los especímenes que tenía 
Darwin, serían años más tarde una de las bases para sus ideas sobre la 
evolución por selección natural. 

Antes de llegar a Galápagos, el Beagle había pasado muchos meses en las 
costas sur de Sudamérica, mapeando las costas y estudiando la geografía 
del lugar. Este tiempo permitió a Darwin observar los fósiles de mamífe-
ros del Pleistoceno, como el megaterio, en Argentina. De los cinco años 
que duró el viaje, Darwin pasó tres en tierra. Eso se debía en parte a su 
interés por investigar, pero, además, por ser muy propenso a marearse en 
cubierta (Aguirre y Venari 2009). En estos constantes y prolongados viajes 
a tierra, le sorprendió la similitud y las diferencias entre de las formas 
ancestrales y las modernas (Quammen 2006). También le sorprendió en-
contrar dos especies de Rea que tenían pequeñas variaciones entre ellas 
y estaban distribuidas en dos áreas distintas.  Después de su regreso, y 
tras conversar con geólogos en Inglaterra, él se preguntaría por qué los 
fósiles conectan a formas que en el presente están muy separadas entre 
ellas. ¿Por qué estaban formas similares distribuidas en áreas geográficas 
cercanas y no al azar, como parecía sugerir el creacionismo? Si Dios las 
había creado, ¿por qué había puesto a todas las formas similares en una 
misma región y no las había distribuido al azar? 
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En Chile, cruzó los Andes hasta llegar a Mendoza, en Argentina. Al obser-
var los efectos de los terremotos, se dio cuenta de las fuerzas de la natu-
raleza  y especuló que era posible que esas fuerzas fueran las responsa-
bles de que existieran fósiles marinos, como la ya extinta ostra gigante y 
otras bivalvas y gasterópodos a más de 4000 m de altura. (Aguirre- Urreta 
y Vennari 2009). FitzRoy consideró que las ideas evolucionistas de Darwin 
eran absurdas. Él, en cambio, buscaba evidencia para probar sus teorías 
creacionistas y sentía que la verdadera explicación de la existencia de 
esos fósiles, a esa altura, debía ser el diluvio bíblico. Fueron sus observa-
ciones de las formaciones geológicas y paleontológicas en el continente 
Sur Americano las que convencieron a Darwin de la importancia de las 
ideas del uniformitarianismo de Lyell. Al analizar las formas fósiles de 
Argentina, notó que éstas constituían secuencias a través de los estratos 
y que los fósiles de los estratos superiores son similares a la fauna del 
presente. Darwin, al explicar los fósiles argentinos, demuestra tener ya, 
desde muy temprano en su viaje, un concepto de la profundidad del tiem-
po y de la duración de los procesos naturales.

Cuando Darwin tenía 26 años, ya casi cuatro años después de su salida y 
tras haber permanecido un largo periodo principalmente en la costa de 
la parte sur de Sudamérica, el Beagle llegó a las Galápagos. Arribó a San 
Cristóbal, el 15 de Septiembre de 1835. Su primer desembarco lo realizó 
cerca de Puerto Baquerizo, en la ensenada hoy día conocida como Tijere-
tas. Darwin se sorprende del paisaje, el clima y la vegetación, y describe la 
isla como llena de lava negra y de fisuras. Le impresionan los cientos de 
peces tropicales, tortugas y tiburones que pululaban en el mar. El Beagle 
compartió la bahía con otro barco ballenero. Era la época en que los bar-
cos balleneros, casi todos del estado norteamericano de Massachusetts, 
llegaban a Galápagos en busca de cachalotes para extraerles la grasa y 
fabricar velas con ella. También iban, al igual que antes lo habían hecho 
los piratas, en busca de tortugas terrestres. Las tortugas poseen una ca-
racterística que se convirtió en su maldición: pueden permanecer durante 
un periodo de varios meses en las bodegas de los barcos sin alimentarse. 
Los balleneros, al igual que los piratas, las guardaban en sus bodegas 
para consumirlas durante sus largas travesías. Darwin describe lo abun-
dantes que eran las tortugas en las islas, antes y después de su llegada. 
Durante la época de los balleneros, se capturaron posiblemente más de 
cien mil tortugas. Las bitácoras de algunos de estos barcos cuentan que 
cada embarcación capturaba entre 200 a 500 tortugas. Incluso el mismo 
Darwin y la tripulación del Beagle utilizaron las tortugas para alimentarse. 
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En Floreana, Darwin aprendió del Gobernador de las islas que éstas po-
dían ser clasificadas según la forma de su caparazón y su sabor. (Hickman 
1991, Latorre 1992). Ésta y otra información sobre las islas seria crítica 
más tarde para la formulación de su teoría. Hoy en día clasificamos las 
tortugas en 14 especies; tres de ellas (las de Fernandina, Santa Fe y Flo-
reana) están extintas; las dos últimas por la depredación sufrida en ma-
nos de piratas, balleneros y colonos. Una, la de Pinta, parece que tiene 
solamente un sobreviviente, el legendario Solitario Jorge. Cinco de éstas 
pertenecen a una isla específica cada una (Española, San Cristóbal, Santa 
Cruz, y Pinzón); mientras que las otras cinco se encuentran en Isabela, 
donde han evolucionado aisladas por los ríos de lava que separa a los 
distintos volcanes (Larson 2002). 

Darwin estuvo en las Galápagos durante apenas cinco semanas, del 13 
de Septiembre al 20 de Octubre, una pequeña fracción de su largo viaje 
alrededor del mundo. Durante estas pocas semanas que permaneció en 
las islas, el Beagle bordeó gran parte de las islas. Sin embargo, Darwin 
solamente logró desembarcar en cuatro. Las islas en las cuales realizó 
visitas largas fueron San Cristóbal (17 al 22 de Septiembre), Floreana (24 
al 27 de Septiembre), Isabela (29 septiembre al 2 de octubre) y Santiago 
(8 al 17 de octubre).  Fue en Santiago donde permaneció más tiempo. 
Desembarcó con el cirujano del barco y tres tripulantes. Le asombró la 
fauna y sus animales y relata que en esa isla había tantas iguanas te-
rrestres que les fue difícil encontrar un lugar donde poner sus carpas. 
Le asombraron estas ´´lagartijas´´ marinas y su capacidad de sumergirse 
por más de una hora, una observación que realizó gracias al aporte de un 
tripulante de la embarcación. Observó que, cuando se lanza al mar una 
de ellas, inmediatamente regresaba a tierra. Eso indicaba, según él, que 
a pesar de haber descendido de animales terrestres, habían desarrollado 
un instinto para protegerse de los tiburones y otros depredadores. Se 
asombró ante lo amigables que eran los animales y en su libro “The Vo-
yage of the Beagle” comenta que un arma es innecesaria, pues se puede 
empujar a los gavilanes con la escopeta sin que éstos se asusten. Citando 
los trabajos de Dampier y de Cowley, indica que esos animales debían 
haber sido antes aún más amigables, pero la persecución humana los 
había transformado. 

En ese tiempo las cartas de navegación eran secretos de estado que per-
mitían a las naciones como Inglaterra dominar los mares y el viaje del Be-
agle era parte del esfuerzo británico por ejercer su control sobre los mares 
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del mundo. FitzRoy, quien terminó sus días como un cristiano fundamen-
talista y con fuertes crisis depresivas, realizó un trabajo espectacular de 
mapeo y de hidrografía. Sus cartas de navegación permitieron que otros 
científicos visitaran luego el archipiélago.

Cuando Darwin llegó a las islas encontró en Floreana una colonia llama-
da Asilo de la Paz, formada por entre 200 y 300 personas, algunas reos 
sentenciados en el continente, entre ellos ochenta soldados que habían 
sido sentenciados a muerte por haber organizado una rebelión contra la 
recientemente creada República de Ecuador. El vicegobernador de Flo-
reana, un inglés llamado Mr. Larson, le indicó a Darwin que las tortugas 
de las distintas islas son diferentes y que podía decir de cual isla venia 
cada tortuga en base a la forma de su caparazón. Esta observación llevó 
a Darwin a clasificar las tortugas y los otros especímenes en referencia 
a las islas donde se las encontraba. Darwin comenta que las tortugas 
de Hood (Española) tienen caparazones cuya parte frontal apunta hacia 
arriba, como si fueran una montura española, mientras los de las de San-
tiago son redondos y más oscuros y éstas, comenta Darwin, saben mejor 
(Hickman 1991). No todas las especies fueron clasificadas de esta manera 
y a su regreso a Inglaterra se dio cuenta de su error al no haber clasificado 
los pinzones en base a dónde los había encontrado. Afortunadamente, 
algunos de los tripulantes del Beagle fueron más cuidadosos y pusieron en 
algunos de los especímenes su origen. Al contrario de lo que se pensaba 
antes, y como ha demostrado Frank Sulloway, los pinzones de Galápagos 
no constituyeron para Darwin la fuente principal de inspiración para el 
desarrollo de su teoría. 

Darwin recolectó de manera laboriosa (como él mismo indica) muchos 
tipos de especímenes con el fin de poder, en un futuro, determinar a cuál 
centro de creación estos animales pertenecen, pues algunos mantenían 
en ese entonces que habían existido varios centros de creación. En la pá-
gina 611 de su diario, escribe que justo después de llegar a Galápagos: 

“I industriously collected all the animals, plants, insects & reptiles from this Island. 
It will be very interesting to find from future comparison to what district or “center of 
creation” the organized beings of this archipelago must be attached”.

Durante sus seis días en Floreana, Darwin coleccionó plantas, insectos 
y otros animales, pero todavía lo hacía dentro del marco de la Teología 
Natural (Otterman 1961). De las 225 especies de plantas que pensaba 
que había en las islas, logró traer 193 especies. De entre ellas, 100 eran 
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nuevas especies. Se empezaba a dar cuenta que el archipiélago, a pesar 
de estar en la mitad del océano Pacífico, era, desde el punto de vista zoo-
lógico y botánico, parte de América.

Las observaciones que realizó Darwin en las Galápagos constituyeron las 
bases de sus teorías. Pero ni sus observaciones en el Sur de Suramérica 
ni su encuentro con la fauna de Galápagos lo llevaron a una revelación 
repentina. Como hemos visto, mientras estaba en Galápagos no le lla-
maron mucho la atención los pinzones, pero tampoco vio en un inicio 
la importancia de las tortugas ni de los cucuves. En septiembre de 1835, 
durante su breve visita a las islas, no había aún abandonado la idea de la 
Creación Especial. Ya de camino a Inglaterra, unos nueve meses después 
de salir de las Galápagos y durante el último mes de su viaje, mientras se 
encontraba clasificando pájaros y preparaba un catálogo de sus aves en 
su camarote en el Beagle, escribe sus “Notas Ornitológicas”. Se considera 
a ese documento la primera admisión de la existencia de los procesos 
evolutivos por parte de Darwin. Las observaciones se refieren a que las 
distintas especies de tortugas y cucuves están relacionadas entre ellos. 

When I recollect the fact that (from) the form of the body, shape of scales & general size 
the spaniards can at once pronounce from which island any tortoise may have been 
brought. When I see these islands in sight of each other, & possessed of but a scanty 
stock of animals, tenanted by these (mocking) birds but slightly differing in structure 
& filling the same place in Nature, I must suspect they are only varieties. The only 
fact of a similar kind of which I am aware is the constant asserted difference between 
the worflike fox of East and West Falkland Islands. If there is the slightest foundation 
for these remarks, the zooloogy of Archipelagos will be well worth examining: for that 
would undermine the stability of Species.

Años más tarde, cuando Dawin reflexionaba sobre Galápagos, comen-
ta acerca de la gran cantidad de especies endémicas que se observaban 
en unas islas tan pequeñas. ¿Por qué eran tan similares entre sí estas 
especies y por qué eran también parecidas, aunque un poco menos, a 
las formas en el continente? La manera más directa de explicarse esa 
distribución no es el creacionismo, concluyó Darwin, sino las ideas de 
la evolución de las especies, pues los patrones corresponden a procesos 
de migración y se explican mejor si se considera que las especies de las 
islas descienden de unos cuantos ancestros que migraron del continente. 
Darwin relata en su “Autobiografía” (Barlow 1959) que durante su viaje en el 
Beagle le habían impresionado las formaciones geológicas de la Pampa y 
sus fósiles, la manera en la cual los animales cercanamente relacionados 
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se reemplazan unos a otros a través del tiempo y cómo los organismos 
varían de manera pequeña entre cada una de las islas en Galápagos, a 
pesar de que ninguna de las islas parecería ser de gran antigüedad. 

Cuando regresó a Inglaterra, Darwin distribuyó sus especímenes entre va-
rios expertos en sistemática. Entregó las aves al famoso ornitólogo John 
Gould y los fósiles al paleontólogo Owen. A pesar de que ya había escrito 
un par de manuscritos sobre el tema de la evolución, Darwin estaba lejos 
de tener una idea clara y concisa de lo que luego sería su teoría de la se-
lección natural. De la conversación que tuvo con Gould meses después de 
su llegada, le sorprendió el caso de los cucuves y la manera en la cual una 
especie reemplazaba a la otra. Las cuatro especies de cucuves son muy 
parecidas y viven en islas cercanas, pero son sutilmente diferentes entre 
sí. También le impresionó el hecho de que todos los pájaros que eran 
endémicos a las islas tenían su contraparte en América. En 1837, Darwin 
inicia la escritura de su manuscrito denominado “La Transmutación de 
las Especies”. Reconoce en éste la importancia que, en su pensamiento, 
han tenido los fósiles de América del Sur y las especies que encontró en 
Galápagos para cuestionar la estabilidad de las especies. Es recién en la 
segunda edición de su “Diario de Investigación”, una década después de 
su visita a las Galápagos (1845:394), que Darwin, finalmente, describe 
las diferencias entre los caparazones de las tortugas y su relevancia para 
entender el proceso de evolución. Gould clasifica los pinzones, los cuales 
en un inicio no le llamaron mucho la atención a Darwin al punto de que, 
cuando publica la primera versión de su diario en 1839, no los menciona. 
Recién en la edición revisada es ya consciente de la importancia de los 
pinzones para su teoría (Hickman 1991). Los comentarios de Gould sobre 
los pinzones convencieron a Darwin de que debía haber un proceso de 
transmutación de las especies. En el “Notebook B” sobre la transmuta-
ción de las especies, subtitulado “Zoonomía”, Darwin discute el árbol de 
la vida y dibuja los primeros diagramas en los que se observa la manera 
en la cual los pinzones han evolucionado. Ese mismo año, 1839, Darwin 
se casa con su prima Emma Wedgwood. Eso le crea ansiedad por las di-
ferencias en cuanto a su posición religiosa. Ella era bastante ortodoxa en 
cuanto a sus creencias y él tenía miedo de lastimarla con sus ideas. En 
1842 se muda al campo a su casa en Downe, Kent, y produce un borrador 
con sus ideas que en 1844 entrega como una versión mejorada al geólogo 
Lyell y al botánico Hooker. En 1845 publicó parte de su teoría de manera 
parcial. Ya contaba de alguna manera con el apoyo de estos dos científi-
cos, figuras importantes en el mundo científico de la época. Durante los 
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próximos ocho años se dedicó a estudiar los balanos, la reproducción de 
animales domésticos y se convirtió en un experto en palomas, pichones y 
otros animales. En enero de 1857 recibe un manuscrito de Alfred Russel 
Wallace, que define algunas de las ideas sobre las cuales ya había estado 
trabajando Darwin durante casi 20 años. 

Wallace, a diferencia de Darwin, era un hombre con pocos recursos pro-
pios que se ganaba la vida recolectando especímenes. En un inicio lo 
hizo de la Amazonía y más tarde en el sudeste asiático. Los enviaba a 
los museos y a las colecciones que en ese tiempo se estaban creando en 
Europa. Lyell, quien con Hooker ya conocía las ideas de Wallace y había 
advertido a Darwin sobre su rival, le persuade a escribir sobre sus teorías 
evolucionistas (Keynes 2003, Quammen 2009).  Tras recibir la carta de 
Wallace, motivado por sus amigos, leyó ante la Linean Society un resumen 
de sus ideas y la carta de Wallace, y publican un manuscrito con las ideas 
de los dos. Después, se dedica a terminar su gran obra “El Origen de las 
Especies”. 

Para comprobar sus ideas sobre el origen de la vida y las especies en 
Galápagos y otras islas oceánicas, Darwin realizó los que quizás fueron 
los primeros experimentos sobre evolución. Dejaba semillas al remojo 
durante varios días, imitando las condiciones que encontrarían en el mar 
abierto, y luego comprobaba si estas germinaban o no. Observaba ade-
más qué ocurría cuando la semilla era ingerida por distintos tipos de 
aves, cuánto tiempo resistía en el estómago de estas y cuál era su estado 
al ser evacuada por el animal. Buscaba comprobar que, a pesar de ser lar-
ga la travesía, algunas semillas podían resistir las condiciones del agua 
marina o del sistema digestivo de las aves. Catorce de cada 100 semillas 
con las cuales él experimentó lograban sobrevivir 28 días en el océano, el 
tiempo que toma a una semilla flotar desde el continente hasta Galápa-
gos. Además, Darwin estaba consciente de que las semillas podían ser 
transportadas por pájaros, en los intestinos de animales muertos y entre 
ramas y palos que se desprendían y flotaban en el mar. Para su teoría y 
sus ideas, las diferencias en la capacidad de plantas y animales de llegar 
desde lejos era muy importante y evidenciaban que la vida en Galápagos 
provenía del continente y no de una creación divina. 

Diferencias en la capacidad de las diferentes especies en adaptarse a las 
condiciones del viaje y de lograr sobrevivir una vez que llegan a Galápa-
gos, es la mejor explicación de la gran diversidad de especies de ciertos 
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grupos y la falta de otros. Tal es el caso de los reptiles, que gracias a su piel 
dura, sus huevos de cáscara resistente y la poca energía que gastan para 
regular su temperatura pueden sobrevivir los más de 1000 kilómetros de 
mar y sol, llegar a Galápagos, sobrevivir en el ambiente seco en el que se 
encuentran, adaptarse a los nichos vacios  y diversificarse. En cambio, a 
otros grupos como los anfibios, con su piel y huevos permeables y sensi-
bles a la disecación, no se los encuentra en las islas. Esta distribución, un 
tanto particular de las especies en las islas oceánicas, que los biólogos 
hoy en día denominan la desarmonía taxonómica de las especies, junto 
con la radiación adaptativa, difícilmente puede explicarse como un capri-
cho divino. En cambio, es fácilmente explicable si tomamos en cuenta las 
condiciones que tienen que sobrevivir los animales y plantas para llegar, 
sobrevivir y reproducirse en estas islas remotas. Darwin analizó, además, 
el tipo de plantas que coleccionó y que, de alguna manera, tenían carac-
terísticas que les permitían sobrevivir a la distancia y las condiciones del 
largo viaje y se pudieron establecer en las islas. Hoy conocemos que la 
mayor cantidad de plantas llegan como semillas en el estómago de las 
aves. Otras vienen arrastradas por las mareas o el viento. Muchas de las 
semillas que lograron sobrevivir el largo viaje posiblemente murieron por 
las dificultades del medio que hallaron: el ambiente seco y desértico de 
la parte baja de las islas. 

Como hemos visto, Darwin experimentó con distintas semillas para ob-
servar cuáles son las que logran dispersarse. Una de las características 
que hace que ciertas plantas se puedan establecer en islas como las Ga-
lápagos tiene que ver con su estrategia reproductiva. Algunas plantas no 
necesitan de otros individuos para lograr reproducirse. Estas plantas au-
tógamas tienen una ventaja en los momentos iniciales de la colonización. 
El problema que tienen las plantas que dependen de un miembro del 
sexo opuesto se complica en islas como Galápagos, pues con la excep-
ción de algunos insectos, como es el caso de la bunga o abeja carpintera 
Xylocopa darwinii, pocos polinizadores han llegado a las islas. A Darwin le 
llamó la atención el hecho de que las plantas de Galápagos tenían colo-
res relativamente poco atractivos. Esta falta de colores llamativos ha sido 
explicada por los biólogos en base al hecho de que las plantas que llega-
ron y se reprodujeron fueron las que se autofertilizaban y que no depen-
dían tanto de la polinización con otros individuos. Además, dada la falta 
de polinizadores, no tienen que competir por atraer a los insectos, razón 
por la cual pueden tener pocos colores (McMullen 1999). Estas caracte-
rísticas tan especiales de las plantas y los animales de Galápagos son el 



D. Quiroga

27

resultado del aislamiento que caracteriza al lugar. Dicho aislamiento es 
quizás la característica más importante que las Galápagos ofrecen a los 
biólogos para entender los procesos de evolución.

No solamente están las islas separadas del continente, sino que están se-
paradas entre sí. Esta característica permitió a Darwin observar la manera 
en la cual el aislamiento y el tiempo constituyen elementos que moldean 
la forma de especies. El aislamiento relativo, tanto entre las islas como 
entre las islas y el continente, hacen de éstas una especie de libro vivien-
te que permite al especialista leer la historia evolutiva de las especies y 
estudiar el funcionamiento de procesos como la radiación adaptativa y 
la especiación. El aislamiento en las Galápagos, comprende Darwin, está 
dado por las corrientes marinas y por las grandes profundidades que se-
paran a las islas, (lo cual conocía Darwin gracias a los estudios que había 
hecho Fitzroy) y que no permiten que éstas se unan durante los perio-
dos de glaciación. Las Galápagos, en este sentido, se convierten en parte 
importante de su argumento sobre la evolución de las especie, pues se 
puede ver que este aislamiento, con el tiempo, genera transformaciones 
de una especie en otra, algo que en ese entonces era considerado como 
imposible por los creacionistas.

La teoría de la evolución y las Galápagos

Darwin consideraba que las Galápagos son islas oceánicas y que, como 
tales, nunca han estado conectadas con continente alguno. En contra de 
otras ideas, consideraba que éstas emergieron del fondo del océano. Hoy 
sabemos que algunas, como San Cristóbal y Española, lo hicieron hace 
unos cinco millones de años y otras, las que se encuentran al oeste, hace 
posiblemente menos de un millón de años. Las especies de animales y 
plantas que se establecen en el archipiélago ocupan nichos vacíos y se 
diversifican para poder explotar los recursos que encuentran y competir 
con otras especies que son parecidas y buscan alimentos similares. Este 
proceso de radiación adaptativa, en el caso de las Galápagos, está ejem-
plificado en varias especies conocidas en todo el mundo, especialmente 
en los pinzones de Darwin, en las tortugas gigantes y de las plantas del 
género Scalesia (Asteraceae). En las Galápagos, los pinzones dominan ni-
chos que en la parte continental son ocupados por familias distintas de 
pájaros carpinteros,  atrapamoscas, o semilleros. En el caso del conti-



Galápagos, laboratorio de la evolución

28

nente, un pinzón que trata de ocupar este espacio no sobrevivirá, pues 
tendría que competir con animales más especializados y eficientes en ese 
tipo de alimentos y que ya están adaptados a ese nicho específico. El en-
contrar estos nichos vacíos genera grandes posibilidades a los animales 
de desarrollar nuevas radiaciones morfológicas. 

La importancia de las Galápagos para Darwin y otros evolucionistas es 
que, en su relativamente pequeño tamaño, demuestran los procesos de 
evolución, dadas las condiciones de la ciencia y la tecnología en esa épo-
ca, mejor que áreas más grandes y complejas como serían las islas Hawii. 
Navegando de una isla a otra se pueden ver las pequeñas, pero relevan-
tes, diferencias entre variedades y especies que llevan al visitante curioso 
y perspicaz a hacerse la pregunta de cómo estas diferencias se crearon. 
Pero no son solamente las diferencias entre las islas lo que enciende la 
imaginación. Además, encontramos en islas oceánicas procesos adapta-
tivos que distancian de maneras importantes a las especies que en ellas 
encontramos de sus parientes continentales. Tal es el caso del gigantis-
mo, la tendencia de algunos animales y plantas a hacerse más grandes. 
Hay ejemplos de gigantismo en otras islas, como el caso del ya extinto 
dodo en las Islas Mauricio, o el moha en Nueva Guinea, y el enanismo 
que se presenta en mamíferos grandes que viven en islas oceánicas, cuyo 
tamaño con el paso del tiempo tiende a disminuir, como, por ejemplo, 
sucede con los elefantes enanos que vivían en el Mar Ageo y en otras 
islas. Estos fenómenos se deben a que las especies desarrollan formas 
inusitadas al ocupar nichos que en otras áreas éstas no ocupan. En Ga-
lápagos tenemos ejemplos de estos procesos, como es el gigantismo en-
tre los cactus opuntia y quizás de las tortugas gigantes y los cormoranes 
no voladores. Uno de los aspectos más importantes del viaje que Darwin 
realizó a Galápagos, y la razón por la cual cientos de científicos han visi-
tado el archipiélago,  es que les permite observar las sutiles, pero impor-
tantes, diferencias entre los animales continentales y de las Galápagos, y 
así entender los procesos de transformación de las especies. 

Estas observaciones le llevarían a Darwin a dudar sobre algunas de las 
premisas más fundamentales de la visión de la naturaleza de esos tiem-
pos. Entre esas, cuestiona en especial la idea de la inmutabilidad de las 
especies. Se pensaba que existe una forma ideal inmutable y estable de 
las cuales las especies son simples manifestaciones. Esta idea de la esen-
cia estable de las especies viene desde Platón y Aristóteles. Luego, fue 
cristianizada y transformada en la creencia de que fue Dios quien creó las 
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especies como entes separados e inmutables, y que las formas son re-
flejos de un orden divino, perfecto y estático. Tanto Lyell como Darwin, y 
otros pensadores, estaban luchando contra ideas que proponían un mun-
do recientemente creado. Basándose en cálculos hechos por pensadores 
cristianos como el reverendo Anglicano James Usher los creacionistas 
mantenían que el mundo había sido creado hace apenas 4004 años antes 
de Cristo. Usher había llegado a esa conclusión contando las distintas 
generaciones que aparecen en la Biblia. Es a esta visión conservadora y 
estática, la cual dominaba en aquella época la cosmovisión en su entorno 
social, a la cual Darwin tendría que enfrentar con temor y cuidado.

Pocos eran, sin embargo, los científicos que en esa época dudaban de 
la inmutabilidad de las especies. Al eliminar la necesidad de una fuerza 
creadora, de una guía espiritual del proceso evolutivo, Darwin cuestiona 
y amenaza algunas de las premisas más importantes del pensamiento 
cristiano de la época (Keynes 2003). Sin embargo, no convenció a todos, 
y muchos mantuvieron hasta el siglo XX diferentes tipos de posiciones 
creacionistas, como era la teoría derivada del catastrofismo de Cuvier 
de que existen creaciones múltiples en distintos momentos o lugares. 
Las lecturas del libro “Principio de Geología” escrito por Lyell, un famoso 
geólogo inglés y quien luego sería un colaborador de Darwin, le hicieron 
ver que los procesos de larga duración son los que explican muchas for-
maciones geológicas. Uno de los aspectos clave de la teoría de Darwin, 
y el punto que le diferencia de otras ideas evolucionistas que ya existían 
antes que él, como la de su propio abuelo Erasmus Darwin y la del famo-
so pensador francés el noble Jean Baptiste de Lamarck, es la importancia 
que él le da a la selección natural. Anota en su “Biografía” que había leído 
en 1838 unas líneas del libro de Malthus, “Essay on the Principle of Po-
pulation”, para entretenerse. Malthus pensaba que la población humana 
crecía de manera geométrica mientras que los recursos crecían mucho 
más lentamente de manera aritmética, lo cual inevitablemente llevaría a 
hambrunas y muerte. Este concepto, de la diferencia entre la existencia 
de los recursos y de la población, se convirtió en uno de los principales 
pilares de su teoría de la evolución. Darwin entendió que algo similar 
ocurre en el mundo natural, pues solamente unos pocos sobreviven, los 
que tienen alguna ventaja, por más mínima que ésta sea, sobre sus com-
petidores. Malthus no era el único pensador de las ciencias sociales de 
esa época que inspiró a Darwin. Semanas antes había leído a Duglad 
Stewarts, “On the Life and Writing of Adam Smith”, así como a otros pen-
sadores liberales (Gould 1980). Darwin además construye sus ideas sobre 
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la supervivencia de los más aptos y la selección natural de la realidad en 
el contexto de un mundo capitalista en el cual los individuos y las em-
presas luchan por recursos limitados. Marx, quien era un admirador de 
Darwin, consideraba que sus ideas reflejaban la realidad y el contexto en 
el cual Darwin vivía: un sistema capitalista en formación, dominado por 
hombres europeos, y en el cual la competencia y la selección de los nego-
cios y firmas más eficientes juega un papel importante en la organización 
de un sistema autoorganizado.

Darwin llegó a sus conclusiones lentamente. No fue solamente por medio 
de un proceso inductivo, acumulando la evidencia que Darwin obtuvo en 
su viaje del Beagle como los fósiles de Argentina, las tortugas y los cucu-
ves, sino también gracias a un gran esfuerzo deductivo que le tomó años, 
basado en su estudio y análisis de las ideas de los sociólogos, economis-
tas y pensadores de la época, que desarrolló su modelo revolucionario. 
La teoría de Darwin es la mezcla entre las observaciones realizadas en su 
viaje de las tortugas, los cucuves, los pinzones, los fósiles del Pleistoceno; 
y luego en Inglaterra de las palomas europeas y los balanos y de conver-
saciones ya sea en vivo o por medio de las lecturas con Gould, Malthus, 
Lyell, Adam Smith e incluso Lamarck; y de muchísimas horas de pensar 
y reflexionar. Este constante ir y venir entre los procesos inductivos y de-
ductivos generan uno de los cambios de paradigmas más revolucionarios 
de la historia humana. En otras palabras, lo que logra de esta manera, las 
formas aparentemente perfectas, son el resultado de estos procesos coti-
dianos y constantes. Darwin y sus reflexiones nos llevan a entender que, 
como lo describe Richard Dawkins en su libro “The Blind Watchmaker”, 
el hecho de que los lenguados, peces que pasan la mayor parte de su 
vida sobre un solo costado, no nacen con los dos ojos en el mismo lado 
del cuerpo, sino que uno de los ojos va migrando en la cabeza conforme 
se desarrolla el pez desde alevín a adulto, y termina el pez con una cara 
deforme y rara, demuestra que el proceso es uno de evolución orgánica 
y no de creación de formas perfectas por una “Inteligencia Superior”. La 
evolución está llena de errores, de caminos sin salida, de extinciones, 
de distintos tipos de organismos que desaparecen. El 99.9% de las for-
mas que han surgido en la Tierra han desaparecido. Tanto el registro fósil 
como los estudios de organismos vivos, desde bacterias hasta moscas, 
nos demuestran la importancia de las extinciones, de mutaciones y de la 
muerte para generar la vida y la evolución. Estas mutaciones y, en los or-
ganismos sexuados, el proceso de mezcla del material genético de ambos 
padres, generan un increíble número de formas sobre las cuales luego se 
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seleccionan las más eficientes, en un proceso ciego, mecánico y no teoló-
gico, en el que nuevos organismos funcionales y más aptos sustituyen a 
los organismos anteriores. Daniel Dennett en su libro “Darwin Dangerous 
Idea” menciona que la idea peligrosa que, a la final resulta de Darwin, sus 
viajes y sus reflexiones, es que existe un diseño, pero que el proceso para 
llegar a ese diseño es el azar y la selección natural de las mejores formas, 
no el diseño o creación de un dios. Como metafóricamente lo explica 
Richard Dawkins las formas y el orden que observamos son el resulta-
do de un relojero ciego, de procesos materiales, mutaciones genéticas y 
cambios, muchos de ellos sin sentido y aparentemente insignificantes, 
que derivan en formas increíblemente eficientes y bien organizadas. Para 
Darwin, la organización se explica no como el resultado de un gran plani-
ficador, un ente ordenador que genera una realidad ordenada, sino más 
bien como un proceso emergente que genera un cierto orden desde abajo 
hacia arriba. El “milagro” de la evolución natural y del mecanismo darwi-
niano es que de una realidad sin sentido ni guía se generan diseños que, 
si bien no son perfectos, son asombrosamente buenos. Darwin, junto con 
otros pensadores, fue el precursor de lo que más tarde sería la teoría de 
los sistemas complejos y emergentes.

Darwin escribió sobre las implicaciones de la evolución no solamente 
a nivel de la forma, sino también en términos del comportamiento de 
los animales. La idea de que nuestros comportamientos son parte de 
la herencia ancestral, que somos instintivos, viscerales e inconscientes 
ha sido una de las más influyentes y controversiales contribuciones del 
darwinismo. Hoy día la llamamos etología humana o sicología evolutiva. 
Fue en Galápagos donde algunas de las primeras observaciones sobre el 
comportamiento instintivo de los animales fueron realizadas en términos 
de la teoría darwiniana.

Esta revolución conceptual de Darwin, que plantea que existe un diseño 
sin un diseñador, es uno de los más importantes cambios paradigmá-
ticos de la ciencia moderna. Las Galápagos como fuente de ejemplos y 
observaciones dieron mucho a Darwin, y Darwin dio mucho a las islas. 
Para bien y para mal, el científico puso a las islas en el mapa mundial de 
la ciencia y, más tarde, del turismo de naturaleza. Fue él quien inició una 
tradición que terminaría en convertirlas en un santuario secular y en un 
laboratorio natural donde se pueden observar procesos evolutivos en un 
mundo prístino. Es justamente esta idea de que Galápagos constituye un 
laboratorio natural lo que imbuyó a las islas  de su carisma a nivel mun-
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dial y que constituye la base de la industria multimillonaria del turismo, 
estudio y conservación en el cual se fundamenta en gran medida su cre-
cimiento poblacional y económico.

Después de Darwin, expedicionarios,
millonarios y científicos

“El origen de las especies” es quizás el libro que, de manera más profunda, 
ha revolucionado nuestro pensamiento sobre el mundo natural. Si bien 
es cierto que muchos de los ejemplos que Darwin utiliza en su libro no 
provienen de las Galápagos, las observaciones que realizó en ellas fueron 
muy importantes para la creación de la teoría y, en varios escritos de la 
época, tanto de Darwin como de otros autores. Para finales del siglo XIX, 
las islas se convirtieron en uno de los lugares del mundo más visitados 
por científicos y en el escenario por excelencia para estudiar los procesos 
evolutivos y negar o respaldar las ideas de Darwin (Larson 2002).

La importancia de Galápagos como un laboratorio natural en el imagi-
nario occidental se basa en parte en el hecho de que las controversiales 
y amenazantes ideas de Darwin no fueron aceptadas inmediatamente en 
el mundo científico occidental. Controversias sobre la validez o no del 
darwinismo continuaron hasta ya entrado el siglo XX. Varios modelos 
evolucionistas sobre la transformación de las especies que compiten con 
el darwinismo surgen antes como después de Darwin. Entre estas ideas, 
una de las más influyentes fue la teoría neo-cuveriana, basada en el pen-
samiento del Barón Georges Cuvier, una figura clave en el desarrollo de 
la paleontología de vertebrados y la biología comparada. Cuvier sostenía 
que no podía haber evolución de las formas pues sus órganos y partes 
estaban tan bien integradas entre ellas y con el medio que un cambio 
convertiría al animal en algo no viable. Cuvier consideraba que habían 
existido más bien creaciones sucesivas, distintas catástrofes seguidas de 
varias creaciones en base a ciertos planes que organizaban la anatomía 
de los animales. El neolamarkianismo, otra idea popular, consideraba 
que los caracteres adquiridos se heredaban, que la evolución ocurría por 
la necesidad que tenían los organismos de cambiar sus características 
Considera el lamarckianismo que la fuerza de la voluntad genera el di-
namismo y dirección en la evolución de las especies y nos presenta, de 
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alguna manera, un mundo más tranquilo y menos violento. Siendo un 
planteamiento secular como el darwiniano, tiene ciertos elementos del 
espiritualismo creacionista.

En la década de 1880, Friedrich Leopold August Weismann fue quien con-
venció a muchos científicos que las características adquiridas no se he-
redan. Argumentaba la existencia del germo plasma, en base a la cual la 
herencia ocurría debido a que los gametos son diferentes de las células 
somáticas, pues pasan la información de generación en generación. De 
esta manera descartaba la idea lamarckiana de que cambios en las célu-
las somáticas puedan trasmitirse de una generación a otra. Después de 
sus ideas y gracias a los avances en citología y en los estudios de la gené-
tica mendeliana, se llevó a cabo el inicio de la síntesis neodarwiniana que 
marca el final del lamarckianismo. Desde ese momento se dio un vuelco 
que llevó al cuestionamiento de las visiones cuverianas y lamarckianas. 
Pero esta nueva síntesis no resultó en un cambio inmediato a nivel de 
todos los científicos de la época y tomó muchos años antes de que el 
darwinismo se convierta en el paradigma dominante de la biología. Mu-
chos respetables científicos a fines del siglo XIX y a inicios del siglo XX 
seguían intentando probar sus distintos modelos y teorías sobre la evo-
lución de las especies. Estos científicos buscaban en lugares distantes 
pruebas a sus teorías y evidencias que refutaran al darwinismo, y pocos 
lugares eran más conocidos y relevantes como las Galápagos.

Una de las primeras expediciones en llegar después de la del Beagle, para 
encontrar respuestas a los debates sobre la evolución y sus mecanismos 
fue la que vino en el guardacosta de Estados Unidos, el Hassler, el cual 
llevaba al famoso científico Louis Aggasiz, un eminente, elocuente e in-
fluyente geólogo, ictiólogo y naturalista, ferviente opositor de las ideas 
evolucionistas. Nacido en Suiza, emigró a Estados Unidos para realizar 
una brillante carrera académica. Fue el primer científico en proponer que 
la tierra ha pasado por periodos de glaciación y sus ideas sobre las gla-
ciaciones fueron aceptadas por Darwin como una contribución impor-
tante al entendimiento de la historia natural. Fervientemente cristiano, 
fue profesor de geología y zoología en Harvard y fundador de su Museo 
de Zoología Comparada. Mantenía que existía una fuerza inteligente que 
organiza el universo y que el orden existente no puede ser el resultado de 
procesos mecánicos, caóticos y desorganizados. El hecho de que el ser 
humano puede entender lo que ocurre, significaba para él que el mundo 
debe ser de alguna manera organizada y ordenada (Lourie 1959). Demos-
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trar la existencia de un mundo inmutable, creado por un ser supremo, se 
convirtió en su principal misión, su gran capacidad como orador le dio 
mucha credibilidad a sus ideas y se convirtió en un rival importante de 
Darwin y de sus defensores. Su deseo de aprender más de ictiología, y de 
revisar y corregir los supuestos errores de la teoría evolucionista, le lleva-
ron a organizar viajes a la Amazonia y Galápagos, donde realizó algunas 
de las mejores colecciones y clasificaciones de los peces de la región.

Agassiz sostenía que todo hecho físico y natural posee un significado 
particular y revela un propósito trascendental, un orden cósmico, una 
motivación divina y una prueba irrefutable de que el mundo había sido 
diseñado y creado por Dios. Agassiz fue quizás el último de los biólogos 
con cierta reputación en mantener dicha posición creacionista. Estaba 
consciente de las implicaciones filosóficas y teológicas del darwinismo y 
de su carácter materialista y secular.  Le asustaba el proceso darwiniano 
mecánico, no planificado, producto de fuerzas físicas, químicas y biológi-
cas que dejaba muy poco o nada de espacio para factores espirituales y 
la intervención divina. Su deseo de mantener la idea de que estas fuerzas 
responden a una “mente creadora” le llevó a cuestionar la validez de los 
procesos que describían Lyell, Darwin, Huxley y Hooker. Se vio obligado 
a hacer que la evidencia geológica que él y otros recolectaba se ajus-
tara a su idea de la existencia de un mundo fijo y no variante, donde 
las especies fuesen inmutables. Este esfuerzo le llevó a plantear ideas 
absurdas conforme se acumulaba más y más evidencia que probaba que 
el mundo está en constante cambio y evolución. Su paradigma religioso 
no se podía acomodar a la nueva evidencia que surgía de todo el mundo 
sobre los procesos evolutivos. Las grandes glaciaciones del pasado, que 
magistralmente describió, no eran para él factores que determinaban la 
distribución presente de los organismos, ni evidencia del gran proceso 
de cambio y transformación que había afectado al mundo en el pasado, 
como ya había propuesto Darwin. Para Agassiz, estos eventos geológicos 
pasados constituían más bien ejemplos de catástrofes y creaciones cau-
sadas por Dios que, como ya había indicado Cuvier, evidencian creacio-
nes y destrucciones divinas sucesivas. Sus reconocidos conocimientos de 
paleontología y geología, y su capacidad de oratoria, le ayudaron en su 
intento por desacreditar las ideas de Darwin y utilizar cualquier falta de 
evidencia o huecos en la información para contradecir el darwinismo.

Agassiz, al igual que muchos creacionistas contemporáneos, asumía que 
el hecho de que la ciencia no pudiera explicar alguno de los aspectos 
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de la evolución significa que el creacionismo es la explicación correcta 
de dichos procesos (Lurie 1959, Dawkins 2006). Agassiz se valía de las 
mismas estrategias, que aún hoy en día utilizan ciertos creacionistas, 
para construir sus ideas del diseño inteligente y la creación del mundo 
por Dios: decir que, si la ciencia no puede explicar algo, la religión es la 
mejor explicación.  Uno de los problemas de esta estrategia es que las 
pruebas creacionistas se basan en lo que la ciencia aún no conoce, pero 
conforme la biología va esclareciendo más y más los procesos y meca-
nismos evolutivos, la religión se queda cada vez con menos argumentos 
y espacios. Agassiz, quien había conocido al Barón Georges Cuvier en 
1832, adquirió muchas ideas de este pensador francés. Consideraba que 
existían distintos centros de origen de las especies. Estas ideas se fueron 
fortaleciendo con sus viajes y visitas a América del Sur y a las Galápagos 
(Lurie 1959). La distribución geográfica de los animales significaba para 
él que Dios, varias veces y en varios lugares, creó un mundo ordenado. 
Existía un diseño y un diseñador que creó al mundo en base a una jerar-
quía entre las distintas creaciones. Algunas, él suponía, eran superiores 
a otras. Pensaba, que al igual que ocurre con las plantas y los animales, 
las razas humanas eran el resultado de distintas creaciones, y que de la 
misma manera, entre las distintas razas humanas había una jerarquía. 
Consideraba que la naturaleza es el producto de la inteligencia divina y 
sigue un plan preconcebido al cual corresponden una serie de formas y 
organismos, cada una más avanzada que la otra, hasta llegar al ser huma-
no y en especial a la raza blanca.

Antes de ir a Galápagos, Agassiz había llegado a las costas de Brasil don-
de estudió las especies en los lagos de la Amazonía (Lurie 1959). Quería 
demostrar que, a pesar de que las condiciones ambientales eran simila-
res en cada lago, habían especies diferentes, lo cual él consideraba era 
evidencia de que Darwin se había equivocado y que Dios había generado 
esta diversidad. Antes de su visita se habían identificado unas 100 espe-
cies de peces en toda América del Sur. Él identifico unas 2200 solamente 
en Brasil. Su viaje en el Hassler en 1872 a Galápagos, fue para demostrar 
lo que él consideraba que eran los errores de la teoría darwiniana. Basán-
dose en evidencia, como sus observaciones de que las iguanas marinas 
no regresan a tierra cuando son arrojadas al mar (Larson 2002), anotó 
que los animales no habían desarrollado el instinto de huir de los hu-
manos, como Darwin predijo que pasaría en su Diarios. En cuanto a las 
Galápagos, su principal argumento en contra de Darwin es que no había 
existido suficiente tiempo para poder explicar, por medio de la selección 
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natural, las diferencias que observaba entre la fauna de Galápagos y la del 
continente. Tanto Agassiz como Darwin llegaron a Galápagos con fines de 
conocer cómo funciona el mundo natural. De sus visitas sacarían conclu-
siones diametralmente opuestas. A Darwin el viaje a Galápagos le ayudó 
a descubrir que el mundo es cambiante, no existe nada estable, la vida y 
las especies se transforman evolucionan, se adaptan. Lo interesante de la 
naturaleza, para Darwin, como para los evolucionistas modernos no está 
en las formas y procesos perfectos, pero en sus imperfecciones. Tal es el 
caso del falso pulgar del oso panda, desarrollado para alimentarse de los 
bambús, el cual es una adaptación reciente y un mecanismo demasiado 
torpe como para “ser el diseño de un ente creador”. Para Agassiz, quien 
fue a Galápagos después de Darwin, con ideas preconcebidas y con un 
esquema el cual se resistía a dejar, el viaje le ayudo a confirmar lo que 
ya conocía, que el mundo jamás cambia, que las especies representan 
un “orden divino”, que Dios creó las especies y que estas no han variado 
en el pasado, ni variaran en el futuro pues las especies, pensaba, son 
evidencia de la sabiduría y la perfección “divina”. Las diferencias entre 
Agassiz y Darwin parecen indicar que quizás fue la juventud de Darwin, 
su curiosidad innata, su mente abierta, su inteligencia y de manera para-
dójica su falta de conocimientos del modelo existente y de ideas claras y 
establecidas, lo que le permitió repensar el paradigma, y crear un nuevo 
y poderoso esquema que transformó y afectó la manera en la cual vemos 
la naturaleza.

Para los creacionistas de finales del siglo XIX era importante desacreditar 
algunos de los supuestos que eran las bases de las ideas de Darwin. Den-
tro de esta línea se empezó a discutir si las Galápagos se encuentran o 
no conectadas al continente. Fue un debate que tenía importantes impli-
caciones sobre la validez de las ideas de Darwin. En caso de que las islas 
hayan estado en algún momento conectadas al continente, no tendrían 
la misma importancia para el estudio de los procesos evolutivos y adap-
tativos de las especies que allí encontramos. Otra pregunta relacionada 
a esta inquietud era la de cómo llegaron hasta las islas las gigantescas 
tortugas. Nuevamente esta pregunta suponía un reto para las ideas evo-
lucionistas, pues la imposibilidad de que estos gigantes hayan llegado 
a las islas si éstas estaban aisladas del continente era evidencia a favor 
del creacionismo. Para muchos, como FitzRoy e incluso en un inicio para 
Darwin, la respuesta estaba en que marineros, piratas y balleneros las 
habían traído de la Seychelles y Macarenas en el Océano Índico, donde 
se encuentran parientes de los gigantes. Más tarde, conforme maduraban 
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sus ideas, pensó que las tortugas llegaron a las islas flotando desde el 
continente. Incluso adelantándose a las ideas que hoy en día parecen 
ser comprobadas por datos provenientes de estudios genéticos, Darwin 
mantenía que existieron islas, hoy día hundidas, en la cuales llegaron las 
especies antes de que existan las Galápagos. En 1875 Albert Gunther, un 
científico creacionista, quien trabajaba en el Departamento de Zoología 
del Museo Británico, asignó tortugas a cuatro islas diferentes. Para él 
esta diferencia era evidencia de que Dios había creado las diversas es-
pecies (Larson 2002). Fue Gunter quien advirtió que las tortugas estaban 
desapareciendo. Además de los balleneros, los colonos colectores de or-
chilla las estaban aniquilando, razón por la cual aceleró las expediciones 
para obtener tortugas. Era necesario capturarlas y llevar sus caparazones 
al Museo Británico, donde podrán ser estudiadas por los científicos. Va-
rios barcos, muchos de ellos militares, atendieron sus pedidos y al pasar 
por Galápagos coleccionaron especímenes de las distintas islas.

En 1889, George Bauer de la Universidad de Yale, al ver las similitudes 
entre los fósiles de tortugas que provenían de Nebraska y las tortugas de 
Galápagos, considero que las Galápagos debieron haber estado conecta-
das en algún momento a la masa continental. Dejó su trabajo de profe-
sor y viajó a Galápagos. En su viaje en 1891 pensaba demostrar que las 
islas eran parte de una formación más grande y que algún día estuvieron 
conectadas con el continente. Esta idea era opuesta a la que mantenía 
Darwin, Agassiz, Wallace y Wolf, entre otros, para quienes las Galápagos 
habían estado siempre aisladas. Si las islas habían estado conectadas a 
los continentes las tortugas no habían cruzado el mar para llegar a las is-
las. No era necesario pensar que existió un proceso de especiación. No se 
podía decir que evolucionaron de un solo ancestro común. De esta mane-
ra, Bauer un neo-lamarckiano, ponía en tela de juicio las ideas de Darwin 
de que los diferentes tipos de tortugas habían salido de una colonización 
inicial. Los animales que quedaron en las islas se fueron diferenciando 
siguiendo las ideas de Lamarck durante años de evolución debido a que 
en cada isla era diferentes y las tortugas necesitaban adquirir caracterís-
ticas distintas en cada Isla. Coleccionó miles de especímenes de pájaros, 
insectos y reptiles, los cuales llevó de regreso con 21 ejemplares de tor-
tugas.

A su regreso, Bauer publicó relatos de su viaje y reportes científicos en 
los cuales aseguraba que su viaje a las Islas había probado sus teorías. A 
pesar de que vio como una tortuga lograba sobrevivir en el agua durante 
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varias horas después de hundírsele uno de los botes, mantenía que las 
tortugas no podían nadar y que la única manera de explicar su presencia 
en las islas es que ellas deben haber llegado caminando por un puente 
desaparecido que conectaba las islas con el continente (Larson 2002). 
Las ideas de Brauer se volvieron incluso menos plausibles cuando Town-
send, quien era el director del acuario de Nueva York, había determinado 
en expediciones a finales del siglo XIX, que existían profundidades supe-
riores a los 3km en los mares que separan a las Islas del continente, tor-
nando imposible las ideas de Bauer sobre las conexiones entre las Islas y 
el continente (Larson 2002, Nichols 2006).

Durante los años siguientes se realizaron observaciones para determinar 
si las tortugas pueden o no flotar. Al inicio, algunos de los experimentos 
resultaban de este hundimiento de las embarcaciones que los expedi-
cionarios y coleccionistas sufrían cuando trataban de llevar las tortugas 
al barco principal en pequeños botes. En algunos casos, las tortugas so-
brevivían, pero en otros perecían, por lo que estos eventos no nos dan 
una respuesta definitiva. Muchos piensan que sí pueden sobrevivir en el 
agua durante largos períodos y que los ancestros de las tortugas podrían 
haber resistido el gran viaje flotando. La corriente de Humboldt puede 
llevar un objeto flotando unos 30 días desde el continente. Muchos de los 
animales y plantas que llegaron podrían además haberlo hecho flotando 
en balsas de palos, ramas y raíces que se forman durante El Niño y que 
luego serían acarreados a las islas por las corrientes. El aislamiento es 
una de las características más importantes para el desarrollo idiosincráti-
co de los animales y plantas en las Islas oceánicas y para los procesos de 
especiación y de evolución que Darwin y los evolucionistas consideraba 
se han dado en el pasado. Es por esa razón que hay mucho temor de que, 
en nuestros días, la migración y el aumento de las plantas y animales in-
troducidos amenacen este aislamiento introduciendo especies foráneas.

El siglo XIX fue también un siglo en el cual se estableció la ciencia de la 
geología. Las Galápagos cautivaron la imaginación de científicos renom-
brados, el viaje del famoso científico alemán Teodoro Wolf en 1875 y luego 
en 1878, quien dejó importantes contribuciones para la ciencia. Mientras 
él vivía y enseñaba en Quito, fue contratado por el gobierno ecuatoriano 
para que realizara dos expediciones a las islas para estudiar la geología 
y otros aspectos de las islas. Una isla y un volcán fueron nombrados en 
su honor. Estos geólogos estaban interesados, entre otras cosas, en es-
tudiar los procesos de formación de las islas. En la Edad Moderna, y con 
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la ilustración, coleccionar se convierte en una de las actividades cientí-
ficas más importantes de la época. En un inicio las colecciones no eran 
clasificadas, ni siquiera en cuanto a si los objetos eran seres vivientes 
o no. En un inicio representaba un esfuerzo para describir y entender el 
orden de la creación divina. Museos y colecciones de América se fueron 
creando en Europa auspiciados por nobles que ejemplificaban el deseo 
enciclopedista de la época. Las colecciones se convierten en objetos de 
engrandecimiento personal y en un inicio no importaba el origen del ob-
jeto o del organismo coleccionado. Es recién en el siglo XVII que se inicia 
un proceso de realizar colecciones con el fin de satisfacer la curiosidad 
científica (Shelton 1994). En ese momento la obsesión de poseer y co-
leccionar se empieza a mezclar con la idea de conocer y buscar la verdad 
desde el punto de vista científico.

Desde los esfuerzos impresionantes de Karolus Linneo en el siglo XVIII, 
quien era un creacionista y quería documentar la fuerza ordenadora de 
Dios, la ciencia occidental intentó recolectar, clasificar y crear catálogos 
de plantas y animales. Era un deseo occidental de conocer, identificar y 
ordenar el mundo. La expansión de la ciencia era, en cierta manera, la 
expansión del occidente y de su poderosa maquinaria del conocimiento. 
Durante la época victoriana y la segunda revolución industrial, conforme 
los ingleses y norteamericanos expandían su presencia en todo el mun-
do, científicos de estos países trataban de generar esquemas generales 
de clasificación de las especies. El dominio que ciertos países ejercen 
sobre otros no se basa solamente en procesos políticos y militares, sino 
que se constituye también por la capacidad de generar y acceder al cono-
cimiento, descubrir, racionalizar, clasificar y mapear el mundo que ciertas 
naciones poseen. De esa manera, los científicos de estos países recorrían 
el mundo para clasificar y recolectar a los animales. El análisis de estas 
colecciones hechas de especies de lugares aislados confirmaba para al-
gunos científicos que, en efecto, Darwin tenía razón (Larson 2002).

Galápagos no se libró de esta sed científica occidental de conocer, clasi-
ficar y coleccionar, y sufrió las consecuencias de la idea que predominaba 
en ese momento: toda especie de planta o animal debería estar catalo-
gada, nombrada y si era posible guardada o exhibida en los museos de 
las principales ciudades del mundo desarrollado. En este esfuerzo una de 
las primeras expediciones fue la de Simon Habel, de Nueva York, quien 
coleccionó unos 300 especímenes, pertenecientes a unas 70 especies, 
muchas de las cuales no eran aún conocidas por la ciencia. Otra de estas 




